
*-© j ^ ^ /

AÑO I. S ábado  12 d e  O c tu b re  d e  1867. N ú m . 6 .

1

i

'¿V

i

i 4

(•rs7

flt-

K

r

m x ^ E P t i o i D i o o  S B n y c ^ ^ s r ^ L

A L C A Ñ I Z  12 DE OCTUBRE DE 1 8 6 7 .

¿Qué dice ese grito  unánim e que resue­
na  en  los ámbitos de todo u n  reino? ¿qué 
anuncia el sonido de  las cam panas, esas 
lenguas metálicas, que parecen encomiar 
las glorias, los triunfos y los grandes 
acontecimientos del Cristianismo? ¿por qué 
esa alegría que rebosa hoy  en todo corazón 
aragonés?

Ah! esa voz entusiasta  dice que  los p u e ­
blos lio jm eden vivir sin religión, esas 
vibraciones de las cam panas que en  medio 
de  su  austeridad, llevan al corazón un suave 
y tranquilo  gozo que nada  tiene de m u n ­
dano, anuncia, que la Iglesia celebra en 
este  dia, con un  júbilo  santo, la memoria 
de  su  mas rico tesoro, de su  protectora  mas 
bondadosa, de la Sanlísima Virgen María; 
esa a legría  en ñn , que el pueblo aragonés 
defensor y  am ante  siempre de su religión, 
de su  patria  y  su libertad, dem uestra  hoy 
po r  su  pa trona , es el puro  liolocausto de 
am or y gratitud , que cada corazón la ofrece 
com o en un tabernáculo, y  cuyo perfum e 
llega hasta-la divina Señora.

Las generaciones se suceden  unas á o tras 
llevándose en pos de sí sus costum bres y 
usos; pasan los siglos, se es íinguen  los 
pueblos, s e  cambian las instituciones, y 
todo, todo, va tom ando el giro de novedad 
(jue trae consigo la civilización m oderna . 
Pero lo que no m orirá  nunca, lo que no 
pod rán  destru ir ni cl tiem po, ni las guerras 
devastadoras que cambian jior completo la 
faz de las naciones, será la fé de! pueblo, 
su  religión y su  am or á todo lo que  es 
verdaderam ente  santo .

Por eso hoy despees de tan tas socieda­
des, y  en la segunda m itad del siglo XIX, 
de eso siglo de  lucha y de  transicciones, 
que lleva un carácter em inentem ente  r e ­
form ador, y  en los dias de convulsiones 
políticas, de  aflicciones y de am arga  a n ­
siedad parque  atravesamos, venios l legar 
á  las puertas  de la ciudad de Maria una 
afluencia asom brosa de gentes de todos los 
pueblos no solo de Aragón, sino de las 
diferentes provincias de  España, y hasta  de  
a lgunas naciones de la Europa; para  un irse  
al san to  regocijo da los zaragozanos y ce ­
leb ra r  los festejos con que  aquellos ob se ­
quian á su  Pa trona  N tra. Sra. del P ilar.

Y el Pueblo que tan tas veces ha  dem os­
trado  que sabe pelear y  m orir  po r  su 
independencia, este pueblo tum ba de tan tos 
m ártires, pueblo á quien la historia ha 
colocado á la altura de los primeros dcl 
m undo  aunque para llegar á la cum bre de 
la g loria  h a  tenido que subir po r  una m o n­
taña de héroes y valientes, p rueba hoy, 
que sabe  tam bién  am ar  sus tradiciones y 
su religión, y  agradecer los cuantiosos

beneficios recibidos de la misericordia de 
María Santísima que h a  dispensado á la 
ciudad de  Zaragoza, la gracia  de m orar 
e te rnam ente  en tre  sus habitan tes, favor 
que  no ha  podido m erecer n ingún otro 
pueblo de la tierra.

Asociémonos, todos, al com ún regocijo, 
elevando un sentim iento de am or y gratitud  
á nuestra  excelsa patrona, que cobija nues­
tro  reino derram ando sobre  él todas sus 
gracias y  bendiciones.

M a n u e l  D í a z  L a v i ñ a .

A NUESTRA S EÑORA DEL PILAR.

HIMNO.
Alzad en este  día,

Ó cándidas doncellas,
Alzad á las estrellas 
Las voces sin cesar;

Invocando á  la augusta  
Reina del paraíso.
Que á Zaragoza quiso 
Benigna visitar.

Y vosotros, ó niños,
De inocencia modelo,
Con religioso celo 
Acompañad tam bién ;

Tribu tando  al sonido 
De mágica arm onía,
Á la Y írgen  María 
Debido parabién .

Con te rn u ra  en trañable
Y respetuosa p lan ta ,
De la Columna san ta  
Venid, venid al pié.

Ella és de nuestra  g lo íia  
Perenne m onum en to ,
Sosten y fundam ento  
De la española fé.

Mil ángeles en torno 
Allí rad ian tes  vuelan,
Y al ánimo consuelan 
Con cánticos de am or.

Oíd, oid atentos 
Las dulces arpas de  oro,
Con que dá el almo coro 
Á su  Reina loor.

Suban vuestras  plegarias,
Cual arom osa  n u b e  
De incienso g ra to  sube.
Unidas mil á  mil.

Y vereis cual dispensa 
María m as favores,
Que la p radera  flores 
D erram a por abril.

Orad, y  enternecida 
De la súplica vuestra .
Desarmará la diestra  
Del Pad re  vengador.

Y la que  al m undo am aga

T orm enta  embravecida, 
Yereis desvanecida 
Cual m aligno vajior.

G a s p a r  B ono  S e r r a n o .

DEVOCION A NTliA. SRA. DEL PILAR.

Quiso un  venturoso azar 
que  naciera en  Aragón, 
y al llevarm e á bautizar, 
mí m adre  en  su  devoción,
])uso ya  en  mi corazón 
rico y digno de adm irar, 
diamantino m edallón 
con la  Virgen del P i la r .

E ra  niña adolescente, 
y  si solia ju g a r  
con niñas a hacer altar, 
afanosa y diligente, 
hacia en él co'locar 
en u n  lu g a r  preferente, 
á la im agen reverente  
de la  Virgen del P ila r .

Pasión sentí venturosa 
en la ju v e n tu d  herm osa 
cuyo destino es am ar; 
el honor hizo mafchai* 
á  mi am ante  á lid dudosa, 
y  al ir la m uerte  á a rros tra r ,  
puse en él, la m ilagrosa 
Virgen santa del P i la r .

Era la invasión francesa, 
cuando Aragón levantar, 
supo al cielo y trem olar 
la lealtad Aragonesa; 
y en tan  heroica empresa, 
el grito  fué aquel cantar, 
de  «??o quiere ser francesa 
nuestra Virgen del P ilar .»

Salió Esiiaña á feliz puerto, 
y mi bravo m ilitar 
convertido en gefe esjierlo, 
de lauros llegó culiicrto 
feliz conmigo á enlazar; 
y al conducirm e al a ltar, 
m e dijo: «ya fuera inuorto, 
sin tu Virgen del P ilar .»

Ib'llo como la ilusión 
nació un niño de esta unión, 
y apenas podia halilar, 
cuando en balbuciente  son 
le hacia ya  ¡(ronuneiar,
«se mi ángel tu te lar 
y  anim a mi corazón 
¡ Virgen santa del Pilar'.»

¡Madre, mi celeste aJirigo!
¡yo mil veces te  bendigo! 
y al cruzar por cl azar 
de este proceloso mar,
¡siempre, s iem pre irás conmigo! 
que eres la esti-ella [)olar 
que con  ard iente  fé sigo,
; Virgen santa dcl P ilarl  

J o s é  M i l l a n .
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LA EDUCACION DE LA JUVENTUD.

III.

(Conclusión.) (1)

El hom bre  no se pertenece á sí mismo, se debe 
á su  creador, á la patria  y  á la lium anidad. ¿Y có­
m o podrá  cum plir con estas tres cosas si desde su  
infancia no se aisla de  su corazón el ¡)i‘inc¡[)io de 
egoisniü y se le inculcan sanos principios morales? 
¿Llegará á ser u n  liéroe de la religión y de la patria 
el niño á  quien no se  liaya enseñado desde su  mas 
t ie rna  edad, que tiene respecto de ellas estrechos 
deberes que cumplir? No: si en  su  educación no 
predom ina el principio m oral, todos nuestros esfuer­
zos se rán  infructuosos para  hacer de  un  niño un  
ho m bre  d e q u e  la posteridad se acuerde agradecida, 
un hom bre  que  como dice un  publicista «viva e te r ­
nam ente  después de la m uerte , aun cuando sus 
m iem bros reducidos á polvo estén sepultados en la 
obscuridad de la tum ba .»

Los héroes del Cristianismo, ¿se hub ieran  sacriti- 
cado en las aras de la caridad por el bien de  sus se­
m ejantes, si la idea religiosa no les hubiese inspira­
do a([uel fervoroso entusiasm o del que sus corazones 
se hallaban poseídos?

Los h o m b resd e  la ciencia, habrían legado al m u n ­
do sus  gloriosas obras, escritas en medio de la p e r­
secución y la miseria, si nu trido  su  corazón desan los 
principios, no hubiesen olvidado al escribirlas, la 
ing ra titud  de la patria, que los m iraba con indifei'eu- 
cia y  desprecio, m ientras se sacrificaban ellos por 
dejarle m onum entos im perecederos de gloria lite ­
raria?

Los invictos m ártires de nuestra  independencia, 
hu b ieran  llevado á cabo su generoso sacrificio, á 
no haberse  nu tr ido  su corazón con la v irtud , que 
les revelaba en medio de aquella m u erte  tan  glorio­
sa la dulce sonrisa de  Dios, m ostrándoles la feli­
cidad de su patria, debida á su  lieróica resolución, 
de  cuyas ventajas no hablan  de d isfrutar en este 
m undo...?

Podríamos aducir, con la historia solo de nuestra  
gloriosa Patria, p ruebas, sin íin, que nos dem ostra- 
rian que el h o m b re  necesita ser bueno án les que 
instruido, y que  la bondad  y la instrucción jun tas , 
han  dado los hom bres  que dejaron legados á la His­
toria sus gloriosos hechos.

La índole y tamaño del pci-iódico no nos jiermile 
estendernos cuan to  quisiéramos; dejamos sin e m ­
bargo  consignado, ([uc la ¡dea m oral y  religiosa 
debe ser la base de una buena  educación.

Ahora bien ¿es del m aestro  toda  la responsabili­
dad  de la educación del niño? No. Los p ad res  de 
familia son los que deben velar principalm ente so ­
b re  sus hijos, y á ellos van dirigidas aquellas pala­
b ra s  del libro de los proverbios; «Enseñad y co rre ­
g id  á vuestros hijos, y ellos os consolarán y form a­
rán  las delicias de vuestras alm as:» sublimo 
m áxim a dictada po r  el E sjm itu  santo  a lm a s  sabio 
de cuantos hornlires conociera el m undo.

Desgraciadam ente no todos los padres de familia 
com prenden y conocen esla  m áxim a, y se desentien­
den |de este deber tan  sagrado que la na turaleza y 
la religión les im ponen; y  por no coadyuvar los es­
fuerzos de los celosos proíésorcs se hacen á sí m is­
m os desgraciados, labrando la infelicidad de sus 
hijos y  la suya  propia.

No basta  que un  padre  einbie á su  hijo á la escuela 
du ran te  a lgunas horas, lo (jiie hace m uchas veces 
solo ])or librarse de ia molestia que con sus trav e ­
su ras  le da; no: es preciso que socuude los esfuer­
zos dcl m aestro; [uies eslos no pueden  m enos de

(I)  P o r  causas  ag en as  á  n u e s t r a  v o 'u n ia d ,  y  á  p esa r  de  
ten e r  en n u cs lro  p o d e r  el p re sen te  a r t ícu lo  desde  hace 2 í  dias 
l iem os ten ido  q u e  s u s p e n d e r  su  pub licac ión  b as ta  hoy.

qu ed ar  sin resultado, si el niño no ve en su casa 
confirm adas las m áximas que de boca de  aquel 
oye.

Si los padres no tienen al m aestro las considera­
ciones debidas ¿aprenderá el niño á respetarle , á 
oirle con atención, y á  re tener los sanos y preciosos 
consejos que jaquel le dá; puesto  que el hijo se 
acostum bra á  m enospreciar lo que su  pad re  m enos­
precia y  á respetar lo que él respeta? .......

E l niño perm anece en general á la vista del m aes­
tro tan solo a lgunas horas; ¿podrá conseguir este 
u n  g ran  resultado si el padre  no tra ta  por su parte  
de a rra igar  en el corazón de su  hijo los sanos p r in ­
cipios ([ue el m aestro  le inculca?

El pad re  pues y el m aestro , deben ir acordes en 
la educación del niño, p a ra  no destru ir  el uno la 
obra  del otro, para  form ar al njíio u n  porvenir en 
el cual nadie está  m as interesado que su  padre .

En cuanto á lo s  pro tesores que, tal vez, m al con­
siderados y  peov re tr ibu idos , se dedican sin em bargo 
con incansable esfuerzo á la educación y enseñanza 
de la niñez, sin rep a ra r  en  las fatigas, desvelos y 
sinsabores que  les cuesta, que llenos de fé, y p en e ­
trados de la alta  misión que desem peñan en  el m u n ­
do, cum plen las penosas obligaciones,que esta  les im ­
pone, acogiendo en  su  regazo á la a tu rd ida  infancia y 
guiándola con  cariñosa constancia po r  ia senda  de 
la virtud y del saber, tranqu ilo s  pueden  esperar su  
jiremio; pues como tan  poéticam ente dice Escrich:

 Aquel que  á un niño recibe
y le va inclinando al bien 
en las puertas  del Edén 
su nom bre  el E te rno  escribe.

Ademas, si ellos, con a rdor, con perseverancia, y 
á través de l a s ‘ mil y mil contrariedades con que 
tienen que luchar, form an el carácter religioso del 
niño, desarrollando al mismo tiempo su  imaginación 
y predisponiéndola con la enseñanza de los e lem en­
tos de las ciencias al serio estudio de ellas, ¿no 
podrá decirse que verdaderam ente  form an el ho m ­
bre , y  que por tan to  son la base, el fundam ento 
y  el verdadero  apoyo de la sociedad?

Si pues la sociedad, como debe, quiere  cam inar 
hacia el progreso, debe a tender con especialidad á 
la enseñanza; teniendo presente  que cuanto haga en 
su  p ró  o tro  tan to  hace en beneficio de  sí misma.

Como sacerdotes y como m aestros creem os haber 
cumjilido nuestro  deber al ensayar nuestras débiles 
fuerzas en  una  m ateria  tan  basta, y  si algo consi- 
gvtiésemos en favor de  nuestros com pañeros en  la 
enseñanza, quedarían  am pliam ente  recom pensados 
nuestros trabajos.

Réstanos tan solo, reclam ar la benevolencia de 
nuestros lectores, hácia estos artículos hijos de la 
improvisación y escritos con el único objeto de ser 
útiles á la juven tud , á cuya educación nos hemos
consagrado.

E. P.

CAMINOS.

(Continuación.}

Es m uy  tris te  ver nuestro  pais rico en productos, 
con una población laboriosa, in teligente y  honrada, 
y  falto sin em bargo  de esas vias de comunicación 
que son en todas pa rte s  estím ulo poderoso del t r a ­
bajo, soplo vivificante de la riqueza. Algo se ha 
hecho en estos últim os tiempos, no querem os ne­
garlo; la carre te ra  de  Valencia á Zaragoza casi le r-  
m inada ya  en nuestra  provincia, el pequeño ram al 
á la Alcarria y la de Hijar á Zaragoza, con uno ó 
dos caminos m as en  construcción in te rm iten te  hace 
a lgunos años; pero  esto es m uy  poco todavía. El 
corazón de  nuestro  pais está todavía intacto, virgen 
de esos poderosos medios de  trabajo y riqueza, v ir ­
gen  por consiguiente de  todo el g ran  progreso  m a­

terial del siglo. Sendas estrechas, pedregosas y  to r ­
tuosas, entre tenidas difícilmente po r  el trabajo  anual 
de las concejadas; in transitables en  tiem po de  llu­
vias y mas in transitables aun  en tiempos de  nieves. 
He ahí todo nuestro  progreso, en su  tris te  desnudez.

Y sin em bargo, el bajo Aragón tiene en su  seno 
elementos de riqueza sobrados para  a lim entar con 
sus productos natura les un  tráfico activo.

Hay en la sierra  cereales, carnes escelentes, lanas 
m uy estimadas, abundan tes  m aderas y  carbones 
todavía m as abundan tes . Hay adem as a lgunos es­
tablecimientos de baños medicinales de reputación, 
fábi’icas de  hilados y teg idos de lana, y a lguna de 
papel, hoy  paralizada, de g ran  nom bre en los cen­
tros de consumo; y  hay  en !a T ierra-baja  sobre to ­
dos ó casi todos estos productos, caldos escelentes 
y  esquisilas frutas. Pero g ran  p a rte  de estos p ro ­
ductos perm anecen  estancados, y  la riqueza que la 
industria  podría desarrollar, aprovechando ios g ra n ­
des elementos con que cuenta  nuestro  pais m uerto . 
Y por qué? Porque la arriería es po r  punto general 
el único medio de trasporte , y  la arriería es cara 
para  unos artículos y para  o tros insostenible. El 
pobre cosechero que  tiene que trasporta r  sobre el 
lomo de  sus mulos el escedente  de su  cosecha, cu en ­
te que la falla de  vias de  comunicación le roba 
cada año una parte  de  su  riqueza. E ste  siniestro 
anual lo vienen sufriendo nuestros cosecheros desde 
m uchos años.

♦

Es preciso pues que el pais jiiense y m edite en 
los m edios de  evitar este robo este  siniestro, esta 
merma  de  su  riqueza. E s  ¡ireciso que  piense en los 
medios de con ju rar este pedrisco, esta niebla ó esta 
sequía; el pedi'isco, la niebla ó la sequía de la falta 
de caminos. Pero como alcanzar esto? se nos p re ­
gun tarla  No desconocemos las dificultades, n i q u e ­
rem os ni podem os señalar los obstáculos, porque 
querem os respe ta r  la ley que detiene nuestra  p lu­
ma; pero  hoy  es ya  un  axioma práctico que la Opi­
nión es la reina del m undo, y  en opinion, puede 
tam bién  ser, con respecto  al asun to  que nos ocupa, 
la reina de nuestro  pais. Fórm ese de la aprem iante  
necesidad de vias de comunicación una opinion r o ­
busta en el bajo Aragón; asocíense á ella con vigor 
los hom bres  de posición, los hom bres de influjo, 
y en un tiem po mas ó menos lejano esta cruzada 
pacífica, legal y  ju s ta ,  habrá  dado sus frutos.

ai

P. F e c e d .

Muy pronto , según  se nos ha  dicho, van  á conti­
nuarse  las obras de  la carre te ra  de tercer órden de 
Valdealgorfa á Valderrobres suspendidas ya  h:ice 
a lgunos meses.

Tam bién se asegura  que van á com enzarse en 
b reve  las de la carre tera  de  Calañda á Alcorisa. Con 
estos dos centros de obras y la carre te ra  de Cala- 
ceite en que continúan los trabajos podrá p ropor­
cionarse un  grande alivio á la  clase jo rna lera .

«
* *

De nuestro  apreciable colega E l Eco de Aragón, 
tom am os la siguiente circular:

nGohierno de la  provincia de Zaragoza.
Por real órden  de 30 del m es próximo pasado, 

S. M. h a  tenido á bien aprobar el proyecto  formado 
para la prolongación del Canal Imperial de Aragón 
desde la alm enara de S. Antonio de Pádua, hasta  el 
terrap lén  del Porron, con destino al servicio del r ie ­
go, autorizando para  que se verifique desde luego el 
replanteo del proyecto sobre el terreno, y que  se 
proceda á la inauguración d é la s  obras.

Fijada esta  definitivamente p a ra  el dia 15 del ac­
tual, tendrá  lugar tan  solemne acto con toda la su n ­
tuosidad que su  grande  im portancia exige, y envías 
de  realización tan beneficioso proyecto , la provincia
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de Zaragoza, va á p resenciar un  acontecimiento cu ­
yos resultados tangibles serán  el desarrollo  y p ro s­
peridad de su  agricu ltu ra  é industria, y  con ellos el 
b ienestar^de los pueblos.

Realizado este últim o pensam iento en  una g ran  
parte  del territorio  ó sea desde los confines con la 
provincia de Navarra hasta  esta Capital, m erced á la 
inteligencia, firmeza de carácter y  abnegación del 
inm ortal Pignatelli, la só la  contemiilacion del aspec­
to que  jiresentan los cam pos por donde el canal 
atraviesa, es más que suficiente pa ra  form ar juicio 
acerca de  las incalculables ventajas que  su  p ro lon ­
gación va¡á p roporcionar á extensas com arcas.

No necesito pues encarecer la im portancia, el 
g rande interés que encierra pa ra  esta noble  p rov in­
cia, el fausto suceso que hago público po r  esta  clr- 
lar; los hechos hab lan  m as alto que  cuantas conside­
raciones pudieran  hacerse, y  es seguro  que todo 
bulen aragonés sentirá  u n a  g ra ta  emoción al recibir 
tan  satisfactoria noticia y  verá  desde  luego en ella 
con la g ra t i tud  propia de los hijos de  este  país, un 
nuevo y elocuente testimonio de la inagotable  b o n ­
dad y m aterna l solicitud con  que  n u e s tra  augusta  
soberana (<|. D. g .)  mira po r  su  engrandecim iento y 
prosperidad, estrechándose m as si cabe los vínculos 
que le unen  con el trono y con el ilustrado gobierno 
que po r  conducto de su  dignísimo m inistro  de  F o ­
m en to  h a  acertado  á inspirar tan  grandioso y feliz 
pensam iento.

Zaragoza 5 de octubre  de 1867.— Antonio de 
Candalija.»

«
♦ ♦

Leemos en el mismo periódico:
«Con el objeto de proceder á la instrucción del 

expediente de travesía po r  Escatron en  la carre tera  
deAzaila  á Caspe, d ice E l Correo, y  en cum plim ien­
to d e  lo dispuesto en la ley del 11 de  Abril de  1849 
é instrucción para  la ejecución de dicha ley, de  14 
de julio del mismo año, se hace saber que por espa ­
cio de  tre in ta  dias se recibirán en el gobierno de 
provincia las reclam aciones que en pró  ó en contra  
de dicha travesía se p resen ten .

Hora es yá  de que los trabajos de  esa carretera, 
que tan to  afecta á los interéses del bajo  A ragón , con­
tinúen. No sabem os ya  los años que han  pasado des­
de que empezó su construcción. Viajar po r  la tierra  
baja es ir como suele decirse Con el credo en la boca.

Q ue los trabajos no se in te rrum pan , y ganarán  en 
im portancia m uchísim os pueblos, h as ta  h o y  conde­
nados al aislamiento, y cuyos p roductos se  ven  en 
la necesidad de dar  á precios bajos en su s  localida­
des, por carecer de buenas vías de com unicación
que les facilite su  esportacion.»

*
• *

Re nuestro  ilustrado colega M agisterio Español 
tomamos las siguientes lineas:

«La Ju n ta  de Instrucción pública de Teruel ha 
dirigido á los alcaldes de la provincia, con  fecha 
10 de Setiembre, una im portan te  c ircular encam i­
nada á que satisfagan, en ei iínprorogable  térm ino 
de 15  dias, los haberes que se adeudan  á los m aes­
tros.

.Saben nuestros  lectores que m as de  una  vez he­
m os llam ado la atención sobre  este asunto , y  por 
lo m ism o aplaudim os s inceram ente  el acuerdo de 
la  Jun ta , po r  el celo y  vivo in terés que m uestra  en 
favor de la enseñanza y  de sus  dignos encargados.»

Según nos escriben de 'la 'v il la  de Calanda. el do ­
m ingo 13 y lunes 14 se celebrarán  las novilladas 
que lodos los años tienen lu g a r  á consecuencia de 
la fiesta á N uestra  Sra. del Pilar.

Deseamos que esta clase de diversión no de que 
lamentar á los aficionados que alli acuden ningún 
genero de desgracias, ya qtie tantas ha ocasionado 
este ano en varios puntos: á su debido tiempo da­
remos noticia de cuanto ocurra á nuestros lectores.

SECCION DE VARIEDADES.
BIBLIOGRAFÍA.

De La Prensa de la Habana, periódico políti­
co , literario, económ ico y  m ercantil, tan acredita­
do en América, como en Europa, copiam os el si­
guiente artículo bibliográfico debido á la bien 
cortada pluma del S r , D. Antonio Ferrer del Rio, 
individuo de la Real Academia Española. Estamos 
seguros de que nuestros benévolos suscritores nos 
agradecerán, que les demos á conocer este notable 
escrito, publicado en los números, dom ingo 2 ,  y  
martes 4 de junio del presente año 1 8 6 7 . Dice 
así:

LITERATURA.

E l Rosario de m i  Madre. L as  siete Palabras.

Tal es el títu lo  de dos cuadernos preciosos, dados 
á luz en  esta  quincena. Obra es el p rim ero  del Sr.
D. Gaspar Bono Serrano, Capellán de Honor, y  cu l­
tivador feliz de la Poesía. Nada m as sencillo y  t ie r­
no que su  asunto. Al anochecer del 21 de jun io  de 
1866 le llegó la noticia de  es ta r  m uy  de peligro en 
Zaragoza su  señora Madre, anciana de  noventa  y 
tres  años. Ansioso de recoger su  últim o aliento, á la 
o tra  m añana fué por en tre  peligros á la Estación de 
la p u e r ta  de Atocha, y  encontróla cerrada, por que 
á Madrid ensangrentaba entonces la discordia más 
fi’atricida. Cuando nuevam ente  corrieron los trenes, 
ya  el afligido Sacerdote habla recibido la noticia te ­
legráfica del tránsito de su  Madre de esta  vida á la 
eterna. Su inm enso dolor no halló m as consuelos 
que los de n u es tra  san ta  Religión, m as avivado con 
llegar  á su  poder, y  po r  especial encargo de la vir­
tuosa difunta el Rosario con que se había encom en­
dado á  la  Virgen Maria po r  espacio de m as  d e  diez 
y seis lustros. Al distinguido litera to  y  secretario  del 
Sr. Duque de  M ontpensier dió p a rte  de todo; y  des­
de S. Lucar d e  Barram eda le contestó  D. Antonio 
Latour en tre  o tras frases: «Con toda mi a lm a m e 
»asocio á la alegría , que habéis esperiinenlado al re-  
ttcibir el Rosario de vuestra  Madre Santa. Es un  ta- 
»lisman. que os p ro tegerá  de seguro , es una reliquia 
»para el hijo y  para  el cristiano, y  que a lgún  dia 
»habrá de  ten e r  su  poem a bajo el t í tu lo  siguiente: 
»El Rosario de m i  M adre.»  Asi lo espresa el Poeta 
en  la  dedicatoria de su  Legenda religiosa  al escritor 
francés ilustre , que se h a  g rangeado  legítim am ente 
el efecto de los españoles. A lgún pasage  conviene 
trascrib ir de  este  opúsculo.

De las escenas lam entables del 22 de  junio  hab la  
el Vate com o cum ple á un  buen  Sacerdote en la s i­
guiente  forma:

Mas no bien ay! el astro  resplandece 
De la Mañana en despejado cielo,
Marcial clarín que  lúgubre  entristece,
Cual nuncio de ru ina  y sangre  y  duelo.
Con ronco y melancólico sonido 
Del Ministro de  Dios hirió el oido.

Al súbito  rum or, hórrido trueno 
Del infernal cañón bronco re tum ba,
Diciendo al orbe, que el profundo seno 
Abrió o tra  vez de  la som bría tum ba 
Para  los hijos de la m ad re  España 
La Discordia feroz ardiendo en saña.

La Discordia feroz, que cual vestiglo.
Cual satánico m onstruo  del infierno,
Un lustro  y otro lustro  y medio siglo 
Su encono inspira y  su  rencor eterno,
Y los furores de intestina guerra  
Al pueblo m as hidalgo de la tierra.

F unesta  obcecación! Ya la Mañana
E n tre  nubes asom a y arreboles 
A presenciar la lid m as inhum ana,
Españoles á ver con españoles;
Herm anos todos ay! todos herm anos,
Como los t i ^ e s  destrozarse hircanos.

Dia fatal, de  lú g u b re  m em oria.
Que los Marianas de  la edad  fu tu ra  
Describirán en la veráz historia

Con hiel y llanto y rasgos de  n e g ru ra .  
Maldiciendo tal vez á sus Mayores 
Por tanto fi-enesí, tan tos horrores.

Dia, dia fa ta l!  El Dos de Mayo,
Cuando cavó un sepulcro en Santa Helena 
La valerosa raza de Pelayo,
No vió, no vió Madrid, de miedo agena, 
Tantas víctimas ay! cual este dia 
Yiü sonriendo la Discordia impía.

Piedad, Señor, piedad. Tu ju s ta  m ano 
Dígnate desarm ar. Cese el castigo,
Y no secum ba el pueblo castellano,
Como el godo en los tiempos de Rodrigo. 
¡Perdón, Señor! que se dignó María,
Con sus p lan tas ho n ra r  la Patria  mia.

{Se continuará.)

A n to ni o  F e r r e r  d e l  R i o .

DULCE MISTERIO.

I.
A unque am or se ha perdido 

tiene su  culto, 
y  en mi pecho, en tre  flores, 

su  altar oculto: 
como es sagrado 

nada  m as una niña 
lo h a  visitado.

II.
Olvido, no acercarte,

¡por Dios! p rocura  
á sacar á mi niña 

de  su  clausura; 
m ira  que hay  pena, 

m ira  que si la rom pe 
se m e condena!

J u l i o  M o n r e a l .

EN EL ALBUM DE UNA DESCONOCIDA

. Usted querrá, señorita , 
que diga en verso ó en prosa, 
que mi eorazon palpita 
( e una  m anera  espantosa, 
al m irarla  tan  bonita .

Yo, bien quisiera decir 
lo que  acabo de escribir; 
j>ero considero, que 
yo no la conozco á  usté, 
y  ¡no m e atrevo á mentir!

C o n s t a n t i n o  G i l .

GACETILLA.
A m i q u G r id a  ¿ D ic e s  n iña q u e

á fas v e c e s — tie n e s  te m o r e s  e s lr a ñ o s— d e  q u e  
n o  s ie n ta  m i p e c h o — e l a m o r  q u e  le  h e  ju r a ­
d o?— C om o q u ie r e s  q u e  e n g a ñ o so — p r o m eta  
in co n sta n c ia  e l  la b io — y  e l  c o ra zó n  e s té  frió  
— c o m o  si fu era  d e  m árm ol?— N o  v e s  am ar  
á la s  a v e s— d e  la  au rora  e l  b r illo  g r a to ,— al 
p e z , a r g en ta d o  e l  r io— d e  lím p id o  y  s e n o  c la ­
r o ,— e l m u rm u llo  d e  las agu as— á la s  v io le ta s  
d e l c a m p o — y á la s  a b e ja s  d orad as— el su a v e  
h u m or d e lo s  nardos?— P u e s  tú e r e s  p ara  m í, 
niña m as q u e  e l  a lb a  para e l  p á ja r o ,— m as  
q u e  para e l  p e z  e l r io ,— q u e  á la flor  e l  v ie n ­
to m a n so :— q u e  á las a b eja s  e l  n é c ta r — q u e  
la s  flo res d estila ro n  — ¿Y  c ó m o  q u ie r e s  q u e  
o lv id e — la m ag ia  d e  tus e n c a n to s? — N o  lo  
tem a s p o r  D io s , n iñ a— q u e  d e  tus o jo s  los  
d a r d o s ,— d ie r o n m e  en  m ed io  d e l a lm a— y  n o  
hay á tal g o lp e  b á ls a m o .— J a c m /o  de Ariño,

E l v e rb o  q u e re r . Y o  q u ie r o  q u e  
q u ie r a s  tú— lo  q u e  e s to y  q u e r ie n d o  y ó ,—  
p o rq u e  al q u e r e r  lo  q u e  q u ie r o — igual q u e r ­
rem o s lo s  d os .

L o  q u e  tu  q u ie r e s  y a  q u ise — y q u e r e r lo  
m as no q u ie r o ,— p u e s  p o r  h a b e r lo  q u er id o  
— -com o D io s  q u ie r e  m e e n c u e n tr o .

P u e s  y á  q u e  q u e r e r  n o  q u ie r e s— lo q u e  y o  
q u ie r o  q u e  q u ie r a s ,— n o  q u ie r o  q u e r e r te  m ás
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— a n d a  b u s c a  q u i e n  l e  q u i e r a .
¿ Y  so lo  p or  no q u e r e r — lo  q u e  tu  q u e r ie n ­

do e sta s— d ic e s , b u sq u e  q u ie n  m e q u ier a —  
q u e  tú  n o  m e q u ie r e s  yá?

B a sta  p u e s  q u e  tú  n o  q u iera s— cu a l has  
q u e r id o  q u e r e r m e — p a ra  q u e  yó  á tí te  q u ie ­
ra— h asta  la h o ra  d e  m i m\iQC\,Q.= Antonio
Gascón.

¡Ay se ñ o re s—d e c ía  u n o  e n  u n
c a fé — n o  sa b en  u s te d e s  lo  q u e  y o  h e  p asad o l 

— ¿ P u e s  q u é  ha p asado Y ?
— [C inco d u ros fa lsosl 
U n ciego  p e d ia  lim o sn a  c e rc a  de 

un  m a ta d e r o , en  o ca s ió n  q u e  se  e sc a p ó  un  
to r o , q u e  c o n  o tro s  ib a  h a  se r  e n c e r r a d o .

P o r  la  g r iler ia  d e  lo s  q u e  h u ian  c o m p r e n ­
d ió  e l  p o b re  c ie g o  e l p e lig r o  q u e  le  a m e n a z a ­
b a ,  y  c o m e n z ó  á gritar:

— ¿N o h ay  p o r  a h í un  a lm a c a r ita t iv a  q u e  
m e  a rr im e  s iq u ier a  á  la pared?

E n  e s to  e l  lo r o ,  d á n d o le  un g o lp e ,  le  lle v ó  
á d o n d e  q u er ía  sin  m as q u eb ra n to  q u e  una  
so b e r b ia  c o sta la d a .

E l c ie g o  q u e  ig n o ra b a  q u ien  era  e l  bienhe­
chor., ex c la m ó :

— [P or D io s  h erm an o! Para a r r im a rm e  á la  
p a r e d  no e s  m e n e s te r  p e g a r  se m e ja n te s  e m ­
p u jo n e s .

¡V a y a  un  m o d o  d e  arrim ar á la g e n te l  
D ias p a sa d o s  se  p re s e n ta ro n  e n  la  

e s ta c ió n  d e l ferro  carr il d e l N o r te  d os m u g e -  
r e s , l le v a n d o  c o n  una cu e rd a  a ta d o  un c o c h i­
n ito .

P id ie r o n  d os b i l le te s  d e  se g u n d a , s o lic ita n ­
do a l m ism o tie m p o  q u e  s e  le s  p e r m itie r e  l le ­
var  c o n s ig o  e l  p e q u e ñ o  a n im a l.

— C on V d s. n o  p u e d e  ir , dijo u n o  d e  lo s  
e m p le a d o s ;  p e r o  le  p u e d e n  lle v a r  e n  e l  w a ­
g ó n  q u e  h ay  e sp r e sa m e n te  p ara  lo s  a n im a les .

E ra  tan  b o n ito  e l  c o c h in ito , q u e  las b u en a s  
m u je re s  no  se  a tr e v ie r o n  á se p a r a r se  d e  é l .

D o s  h o ra s d e sp u é s  se  p r e sen ta ro n  las dos  
m u je r e s  á to m a r  b i l le t e .  U n a  d e  e lla s  llev a b a  
u n  e n v o lto r io  e n  b r a z o s  c o n  la rg a s m a n tilla s  
y u n a  gorra  b la n ca .

AI ir á en tra r  e n  e l  w a g ó n , l le g ó se  á e lla s  
e l m ism o  e m p le a d o  d e  a n te s  y le s  d ijo:

— ¿ Q u e  n iñ o  tan h e r m o so  d e b e  s e r  e se !
¿A  v e r ,  á ver?

Y al hab lar a s í p asó  la  m an o  p or  la c a b eza  
d e l c h iq u it in , q u e  r e sp o n d ió  c o n  un a m isto so  
g r u ñ id o .

A! fin e l  c o c h in il lo  tu v o  q u e  sep a ra rse  d e  
su s d u e ñ a s , n o  sin  q u e  e sta s  d erram aran  su s  
c o r r e sp o n d ie n te s  lá g r im a s, llam an d o  bárbaro,

tirano y  mal educado a l e m p le a d o  d e l fe r r o ­
c a r r il.

U n g ra m á tic o  m o rib u n d o  esc la ­
m ab a:

— ¡Ay d e  m i! v oy  á e sp ir a r , ó  á exp irar;  
p u e s  c r e o  q u e  d e  u n o  y o tro  m o d o  p u ed o  e s ­
p r e s a r m e   ó  e x p r e sa r m e .

A diós ¡Joaqu ín ! ¿Te h a  e sc rito  tu  
h erm a n o ?

— Sí.
■— ¿ Y  q u e  te  d ic e  d e  m i?
— Q u e  la ca r ta  e n  q u e  le  p e d ia s  c ie n  r e a ­

l e s  n o  la  ha r e c ib id o .
J u a n i ta  la  p e in a d o ra ,— h a b la n d o  d e  

doñ a  A u r o r a ,— m e dijo con  o jo s t ie r n o s— yo  
le  p o n g o  á e sa  se ñ o r a — to d o s lo s  d ia s , lo s  
c u e r n o s .

Solución á la charada del número antei ior.
Jaca*

LOGOGRIFO.

Con siete le tras que tengo 
fácilmente arreglarás, 
una pasión favorita 
de un  Rey (¡ue no vive ya.
Lo que un  ju g ad o r  de bolsa 
vá buscando con afan.
Un instrum ento  preciso 
del que acostum bra á  pescar.
Cierta clase de carmin.
Lo que sin ello los j)ájai‘üS' 
nunca  podrían volar.
Lo que á las flores no falta: 
u n a  medida usual, 
y  lo que m ucha  gen te  
m ueve siempre po r  allá 
pa ra  log ra r  un destino 
ú  otra  cosa casi igual.
Y mi todo, dentro  acaso 
t ú  de él ahora  estás.

A. C. F.

BOLETÍN IIELÍGÍOSO.
Dia 1 2 .— Sáb. Nlra. Sra. dcl Pilar de Zarago­
za y S. Serafín  cfr.

15.— Dom. 0 ^  S. Eduardo rey  y cfr.
1 4 .— L iui. S. Calixto papa y m r.
1 5 .— Mar. Sta. T eresa  de  Je sú s  vg. y fu n d a ­

d o ra . C om patro na  d e  las Cspañas.
16 .— Miér. S. F io re n ü n  m r .
1 7 .— Juev . S ta . Eduvigis duquesa  de  Polonia 

viuda.
1S.— V ier. S. Lucas Evangelista.

Con m otivo de se r  h oy  e l  d ia  de  N tra . S ra . del 
P d a r  de Zaragoza, los vecinos de  la calle M ayor de

esla C iudad, cuya Capilla al final d e  la misma v e ­
neran , ce leb ra rán  á ia hora  d e  costum bre, una  fies^ 
la en la Iglesia Parroquia l con  misa solemne y s e r ­
món á dicha Excelsa Pa trona , q u e  predicará  el M. 
R. P .  Benito Peralta , R ecto r de  las E scuelas  
Pias.

-El Dom ingo 15  á las 4  d e  la m añana , s a ld rá
d e  la Iglesia Colegial el R osario  de la A u ro ra , que 
can tarán  los devotos aficionados y á los q u e  acom­
p añ ará  la música d e  esla C m dad .

— A las 9  del mismo dia, hab rá  m isa  solemne 
que c an ta rá  la capilla en la colegial, y se rm ó n  que 
predicará  el presbítero D. A ntonio Andolz.

P or la la rde  después de las vísperas sa ld rá  el 
Santo Rosario.

— El dia 15 á  las 9  de la m añana  ce leb ra rá  el 
g rem io  d e  A lparga teros  en  la Iglesia do Religiosas 
una solemne fiesta á S ta . T e re sa , como desde  tiem ­
po inm em oria l v iene  verificándolo, con niisa, el 
S eñor espucsto  y serm ón, que  d irá  e l  p re s b í te ro  
I). P ed ro  B ordas.

— El d ia  16 á la hora de c o s tu m b re  y en la 
misma iglesia, hab rá  aniversario  p o r  las almas de 
los cofrades difuntos.

B0LE11N fOMEBCíAL.

Nota de los ¡irecio.s corrientes en  esta sem ana. 

EN ALCAÑIZ.

Trigo de  m onte , de  21 á 22 rs. fanega.
Id. de h ue rta ,  de 20 á 21 rs . fanega.

Cebada, de 7 rs . 50 cénts. á 7 rs . 75 céiits. fanega. 
Aceite añejo, á 59 rs . a rroba  de 36 libs. arags.

Id. en los molinos de 51 á 52 rs. a rroba  de id. id.

EN CASPE.

Trigo d e  m onte , de  20 á 21 rs . fanega.
Id. de h u e rta ,  de 19 á 20 rs . fanega.

Cebada, de 7 rs. á 7 rs . 50 cents, ñmega.
Aceite añejo de 62 á  64 rs . a rroba  de 38 libs. a rags. 

Id. en los molinos de 57 á 58 rs. a rroba  de 10 id.

Por lodo lo no firmado:
El Secre tario  de  la  R edacción ,

Antonio Llesta.

Director-Editor responsable. Ulpiano Ihterla. 

Alcañiz 1807:— Im pren ta  del Editor.

SECCION BE ANUNCIOS.
14 mmmmA.

CASA DE H U ÉSPEDES
DE

F x ^ - A - i s r c x s a o  d p x j -y o ,

calle de San Pablo mim. 26, piso 2.®
E I T  B jA .R C E L O IT .A ..

Recom endam os eficázmente á nuestros  lectores 
este  establecimiento á cargo de nuestro  paisano, j)or 
el esm ero  conque se hallan  a rreg ladas las habitacio­
nes, economía en  los precios, y su  buen  servicio.

EN LA CIUDAD DE CASPE, barbería  do 1). Vi­
cente  Arbiol, se necesita u n  mancebo que sepa su 
Obligación; y  darán  razón en  la librería de  (larciu.

EN LA CALLE DE CALDEREROS NÚM.® 40, 
su venden habas de  Zaragoza á 18 y 20 reales lá- 
nega.

AVISO
Á I.OS SR E S. CURAS PÁRROCOS, llER BÍA N -

DADES, COFRADIAS, ETC. ETC.

Tenemos la comisión d e  un  acreditado profesor 
en p in tura , pa ra  recibir Jos encargos de todos los 
que deseen adquirir  cuadros ¡tintados al óleo para 
sus iglesias, oratorios, estandartes etc. etc. No hay 
más que dirigirse á la redacción y se les dirá el p re­
cio, sabido el asunto  y  el tam año del cuadro.

CAL flIDM LLICA SUPEllIOIl.
Fábrica y  depósilo en Gargallo.

Los <jue deseen adquirir este precioso cem ento, 
pueden dirigirse á Ramón Iranzo en  dicho pueblo. 
Precio en fábrica, 16 rs . (¡uinlal.

EN LA BOTICA DE 1). SIMEON CASTAÑER, 
hay  un g ran  surtido  de b ragueros de gom a y ánte 
de todos tam años, dobles y sencillos.

A rrien d o .
Se arrienda u n  cam po de hue rta  rasa  en la de 

esla Ciudad y su  partida  de Sótova, de algo nías 
de una Ju n ta  de cabida. Según costum bre, el a rr ien ­
do ¡iriueipiará el 1.® de Noviembre, y finalizará en 
igual dia del año próximo.
'  Sobre las condiciones, da rán  razón en la Redac­
ción de  este periódico.

EN LA IMPRENTA DE ESTE PlíRIÓ DlG O , 
se hacen loda clase de im presiones remitiendo 
m odelo, para los Maestros y  Secretarios de Ayun­
tamientos desde 5 0  ejemplares en adelante; á  pre­
cios sum am ente equitativos.
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